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			Prólogo


			Si hablamos de Literatura,
muy seguramente hablemos de una búsqueda.


			Andrea V. Luna 


			Son algo interesante las búsquedas… Las hay de todo tipo y para todos los gustos, con colores, texturas, tiempos, sensaciones, sabores y percepciones tan diferentes y hasta tan disímiles que muchas veces no parecen búsquedas. De hecho, muchas veces no sabemos qué estamos buscando y solo nos enteramos en el momento del encuentro o cuando vemos qué es lo que el otro busca. Suena a trabalenguas, pero nadie dijo que la vida sería un viaje guionado… ¡Por suerte! ¿Se imaginan qué aburrido sería todo si supiéramos a cada instante lo que debemos hacer? ¿Si no tuviéramos sorpresas (de las buenas… y de las malas) que nos sacudan la existencia? Las búsquedas, eso sí, suelen ser memorables porque los caminos son memorables: el andar, la compañía, el paisaje, las decisiones, la tierra bajo nuestros pies, las huellas que dejamos (tal vez para alguien más), el tiempo entre pasos, lo aprendido al caminar…


			Más tarde o más temprano damos en saber a (con)ciencia cierta qué es lo que buscamos… y se nos produce la epifanía que nos deslumbra y nos da sentido. Ahí es cuando el andar se enriquece y se transforma, ya no más en incertidumbre, sino en aventura alegre y sentida: ahora deseamos (necesitamos con toda el alma) rodearnos de quienes van por la misma andadura y compartir con ellos experiencias, aciertos y errores. Encontrar que todos tenemos dones es maravilloso; encontrar los nuestros, invaluable… no importa cuánto tardemos en descubrirlos, sino que los abracemos con toda el alma una vez que aparecen. Soy escritora, toda mi vida lo he sido, aunque muy de grande di en dedicarme a esta pasión con todas mis fuerzas; de alguna manera, siempre me he preparado para estar acá, hoy, a la espera de que otros descubran su pasión por la escritura y acompañarlos en este andar loco, lleno de escollos… pero con tantos momentos de felicidad absoluta que hacen posible toda lucha, toda resiliencia.


			No, no todos somos iguales y es por esto mismo que considero que este taller es, además de un Taller Literario con una fuerte propuesta formativa y lúdica, un lugar para que cada quien descubra su propia identidad como escritor. Para esto, para encontrar nuestro propio valor y nuestro lugar en el mundo de las Letras, nada hay mejor que salir de la zona de confort para hacer y escribir lo que nunca antes pensamos que nos sería posible. Una vez más, estar ahí, en el momento exacto en el cual alguien hace ese click que le cambia la vida para siempre, cuando se descubre imponente, cuando ha hecho algo que hasta le parece ajeno, cuando todos en el taller celebramos la victoria… estar ahí es, total y simplemente impagable, magia en estado puro.


			«Quien quiera oír que oiga» y quien quiera leer que encuentre, en esta antología encontrarán factores en común, fruto de las dinámicas locas que a veces ocurren en los encuentros y que no tenemos intenciones de aclarar demasiado, por ahora: es que «lo que pasa en el taller se queda en el taller». No de mala onda, sino que muchas veces las bases en las que se asientan esos encuentros son simples o locas, pero desde ahí se han construido relaciones interpersonales que han terminado en amistades profundas a raíz de compartir lo que nos pasa, nuestra propia interioridad. 


			Sin más, espero que esta selección sea el primer paso para descubrir a estos talentos intensos, únicos y poderosos… así, con sus personalidades bien marcadas; con una narrativa que, en su mayoría, ya se encuentra afianzada y fuerte; con sus intereses bien disímiles y sus ganas profundas de ser mejores día a día.


			Que los disfruten tanto como yo los he disfrutado.


			


			Andrea V.
Luna
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			Escritora argentina nacida en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires; periodista y profesora en Letras recibida en la UNLP. Posee treinta y dos años de experiencia docente. Ha dictado cursos y conferencias sobre Literatura en Argentina y España (Universidad de Sevilla y en la Universidad Católica de San Luis, siendo ponente plenaria del congreso liLETRAd). Fue productora y co-conductora de “Café entre libros” (premiado con el Trend Topic de Oro al mejor programa de difusión cultural en radio online). Dirigió M8 La Revista y Luz de dos lunas. Es miembro de SADE y SEP. Cuenta en su haber con doce títulos publicados entre novelas y antologías; entre ellos, la trilogía Eldir hijo de Liam prologada por el Dr. Juan T. Nápoli. Posee premios y menciones internacionales. Actualmente, además, dicta diversos niveles de talleres literarios para escritores con el respaldo de la UCADE y es directora editorial de Trobairitz Magazine.
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			Nacida en Buenos Aires, reside en la localidad de Ramos Mejía junto a su familia. Como ella misma se describe: «Es una mujer que está emprendiendo el camino de retorno a su esencia, dando prioridad a materializar sus sueños... siendo uno de ellos ser escritora». 


			Dio sus primeros pasos en la escritura durante su adolescencia a través de la poesía para, con el pasar de los años, ahondar en la escritura de los géneros realismo sucio, romántico y erótico. 


			Ávida lectora, planea en un futuro cercano autopublicar su primer libro. Autora de los relatos cortos «La lujuria de Dante», «Más que una simple chalina» y «Adicción», entre otros. 


			


			La fotografía vacía


			Escribe lo que no debe ser olvidado.


			Isabel Allende


			Sobre la mesa ratona se encuentran todas las fotos de aquellos que formaron parte de mi vida, enmarcadas en portarretratos de todo tipo; decorados con fideos de colores, consecuencia de las obras de arte de mi nieta en el jardín de infantes, marcos dorados y plateados comprados en algún local de diseño de interiores cuando paseaba por la Av. Santa Fe, de la época en que mis piernas aún me respondían, y un par de portarretratos de acrílico transparentes que a simple vista no dicen nada y desentonan con la decoración de mi dormitorio pero contienen los más bellos recuerdos junto a él, el amor de mi vida. 


			Debo confesar que mi vida no fue fácil, como la vida de la mayoría de los mortales, pero tengo que reconocer que nunca pasé necesidades, ni faltó un plato de sopa caliente en mi mesa. Mis padres, a su modo, con las pocas herramientas que tenían, hicieron lo mejor por mí, mis dos hermanos mayores y mi hermana menor. 


			Crecí, estudié, seguí creciendo y seguí estudiando hasta que mi mente dijo basta y cambié el rumbo de mi futuro cuando descubrí que ser contadora pública no era mi destino. Uno a uno fui perdiendo a los miembros de mi familia hasta quedar sola con mi mamá en este mundo, un mundo que en esa época nos trató a los golpes, pero que, cuando comencé a defendernos con uñas y dientes, comenzó a ser menos hostil. Trabajé para traer el pan a mi hogar, y entre las dos pudimos salir adelante hasta que un día, sin darnos, cuenta volvimos a sonreír y pudimos recordar a nuestros muertos a través de anécdotas, confesiones y risas. 


			Reapareció una amiga de la juventud de mi madre, con ella su marido (quien a los pocos meses partiría) y tres hijos varones de edades similares a la mía. Cada uno de ellos con su pasado, e hijos. No soy una carmelita descalza, también tenía mi pasado, pero no había hijos testigos de eso: «Ojos que no ven corazón que no siente», dice el refrán. 


			Empezó una nueva etapa en nuestras vidas, las amigas se transformaron en consuegras y uno de los hijos en el amor de mi vida; con su hija, nuestras sombras, colores y ausencias comenzamos a compartir un nuevo camino. 


			El tiempo pasó y pasó, los novios nos convertimos en esposos y nuestros planes dieron como fruto a dos hermosos hijos. Sus hermanos se transformaron en mis cuñados, se sumó una cuñada, que con los años sería una hermana para mí, los sobrinos fueron llegando y cada una de estas personas comenzó a tener una foto en mi vida. Algunas fotografías son grandes murales colgados de una pared y otros pequeños portarretratos que miro de vez en cuando, pero no por eso me olvido que existen y que agradezco su presencia en mi vida. 


			Todos nacemos con una fecha de vencimiento… ¡Es tan cierto! Con el pasar del tiempo nosotros, los padres, terminamos de madurar y ellas, nuestras madres llegaron a su fecha de vencimiento. Una, ni siquiera se dio cuenta de que su momento había llegado, pestañeó como lo hacemos todos y sus ojos jamás volvieron a abrirse. La otra sintió el proceso en los huesos. ¡Fui tan necia en pensar que nunca moriría! Y aunque mis ojos podían ver el deterioro de su cuerpo, mi corazón se negaba a aceptar su inminente partida. 


			Las fotos en mi mesa ratona comenzaron a tomar otro significado, porque mientras las personas que allí posaban sonrientes iban perdiendo una a una su alma, el color en ellas se aferraba para no desaparecer de mi memoria. Contemplo la foto, recuerdo de las últimas vacaciones que compartimos en la playa, todos abrazados sonrientes y abrigados porque el clima de Mar de Ajó aquel febrero había sido traicionero y refrescó por sorpresa. Agachados unos al lado de los otros para que el viento no nos despeinara más de la cuenta. ¿Quién podría decir que después de seis años esa foto iba a tener más significado que en el momento en que fue tomada? Que hoy, seis años después, la imagen de una de las personas que posaban ahí tendría el alma vacía. 


			Atesoro los momentos más felices de mi vida en portarretratos, la mesa ratona a los pies de mi cama los contiene y protege del paso del tiempo. En medio de ellos está el portarretrato más barato y común que pude comprar pero que contiene la foto más valiosa de todas: la primera fotografía con el amor de mi vida… él posando incómodo, vergonzoso, pero no por eso menos feliz que yo: a sus espaldas, lo abrazo para no soltarlo jamás.


			


			La Tota y la Porota


			En todos lados se cuecen habas, decía mi abuela. 


			Un caluroso martes de febrero, mientras todo el pueblo dormía la siesta, Tota y Porota sentadas a la sombra de un gran ombú, abanico en mano, aprovechaban para ponerse al día de lo que aconteciera a su alrededor. 


			—¿A dónde irá la Rosa tan apurada a esta hora? —preguntó Porota, curiosa, a su comadre. 


			—Seguramente va a pagarle los arreglos florales del casorio de su hija a Pedro —respondió con malicia Tota. 


			—¡Vos siempre mal pensada! El Pedro a esta hora está durmiendo la siesta. ¡Mirá que va a abrir la florería para cobrarle! 


			—¡Qué inocente que sos, Porota! Esperá y mirá calladita cómo tengo razón. 


			Rosa se paró en la esquina de la florería, miró nerviosa hacia su izquierda y, luego, a su derecha; a lo lejos, vio a las dos vecinas sentadas bajo el árbol de la plaza: «Son tan viejas que a la distancia no van distinguir quién soy», pensó tranquila; escribió algo rápido en su teléfono celular y sonriendo avanzó hasta el negocio. La puerta se abrió rápido, Rosa entró apurada y por media hora no la vieron salir, cuando lo hizo estaba algo despeinada y con una sonrisa astuta sonándose los dedos de ambas manos, «algo menos que pagar de la boda», concluyó aliviada. 


			—¿Qué te dije? —retrucó Tota poniendo los ojos en blanco. 


			—Me dejás sin palabras, comadre —respondió la otra tapándose la cara con vergüenza. 


			—La pobre Clara quedó premiada antes de casarse y ahora tienen que andar haciendo el casorio a las apuradas antes de que se note el asunto. 


			—¡Mujer de Dios! ¿De dónde sacás todo eso? Si la Clarita está viviendo con las monjas de clausura —retrucó Porota horrorizada. 


			—Pensándolo bien… se ve que mucha clausura no había en el convento porque todas las noches encontraba la de forma de escaparse para ver al Albertito y ahora tiene el bombo inflado. 


			—Al final sos como el perro del hortelano, que no come ni deja comer, Tota. 


			—Y ¿quién es ese Hortelano? ¿Se mudó alguien nuevo al pueblo y yo no me enteré? 


			—Ja, ja, ja… ¡Mirá que sos bruta, mujer! Mejor me voy a dormir la siesta porque, entre el calor insufrible y vos, ya me puse de mal humor. 


			Durante tres días con sus tres noches, la lluvia azotó el lugar y las comadres solo hablaban por teléfono; cortésmente, eso sí, porque sabían que los hijos de ambas las estaban vigilando. El sábado por fin el mal clima les dio tregua y después de almorzar se volvieron a encontrar a la sombra del ombú para compartir unos frescos tererés.


			


			—¡Ya falta menos para el casorio! —comentó entusiasmada Tota.


			—¿De nuevo con ese tema? ¿No tenés otra cosa de la que hablar? Ya parecés figurita repetida. 


			—¡Ay, Porota! ¿De qué querés que hable si en este pueblo nunca pasa nada? Es lo único que tengo para entretenerme. 


			— Bueh… ¡Y ahora no me dejes con la duda! ¿Qué más fuiste averiguando? 


			—¿Viste cómo a vos también te da curiosidad saber cómo la Rosa está pagando las cosas del casamiento? El miércoles la vi por el ventiluz del baño ir por la madrugada a la casa del Antonio. 


			—Digo yo, Tota… ¿Y vos qué hacías despierta a la madrugada? 


			—Tenía ganas de ir al baño y, como mi amigo del interior no se quería ir, me puse a chusmear por el ventiluz para hacer tiempo. 


			—No hacía falta que me contaras qué fuiste a hacer, con decirme que fuiste al baño ya me bastaba —reprendió la amiga frunciendo la nariz. 


			—En fin… me levanté para ir al baño… ¿Así está mejor, Porota? Cuando escuché ruidos afuera me asomé y la vi en camisón cruzando la calle hasta la casa del tipo. 


			—Pero no entiendo, ¿qué le podría ir a pagar al Antonio? Si él es el herrero del pueblo. 


			—Despabilá, comadre… ¿Vos te olvidás que la esposa es la panadera? Seguro que le pagó la torta de casamiento. Después de una hora cuando vi a la Rosa volver a su rancho, el Antonio y su esposa la despedían muy acaramelados desde la puerta de su casa. Pero ahí no quedó la cosa… 


			


			—¡Ah, no! No me vas a dejar con la duda, Tota. ¿Qué más viste? Contame, contame. 


			—¿Te acordás que el jueves llovía a cántaros? Bueh, en medio de la lluvia visitó a la María Elena. 


			—¿María Elena? ¿La que vive enfrente de mi casa? 


			—¡Y sí, Porota! ¿Qué otra María Elena conocemos? Como te iba diciendo, lo raro es que María Elena salió a despedirla en camisón. 


			—Pero si la María Elena es la secretaria del veterinario… no creo que precisen sus servicios en el casorio —comentó la comadre pensando que por fin le había ganado la batalla a su vieja amiga. 


			—No sé, pero la Rosa iba empujando un paquete grande como del tamaño de una heladera. ¡Ah! ¡Y cuando te cuente lo último que vi te vas a caer de cola! Y me vas a dar la razón de que la Rosa ya no tiene vergüenza. 


			—¡Tota, ya está bien! Tendrías que dejar de hablar mal de la pobre mujer, cada uno hace lo que puede con lo que tiene. Demasiado equipaje tiene con que el marido se haya mandado a mudar con otra y que la dejase a la deriva con las tres pibas. Encima, la menor viene y se le embaraza. 


			—¡Ah! ¿Viste? Te enganché, vieja loca… te hacías la tonta, pero sabías que la Clarita estaba embarazada y te hacías la «yo no fui» cuando te lo conté. 


			—Si, obvio que ya lo sabía. ¿Vos te olvidás que mi nieta, la Matilda, y la Clarita son amigas? Pero por respeto a la familia me callé la boca con el chisme. Además, cada quien hace de su culo un colectivo y sube el que quiere. 


			


			—¡Mirá que al colectivo de la Rosa se subió medio pueblo! —contestó riendo a carcajadas Tota—. Bueno, te cuento esto y después me voy pa’dentro así me tiro un rato a dormir… Como frutilla del postre el viernes a la nochecita, después de la última misa del día, la vi entrar a la parroquia. 


			—¡Qué atrocidad! ¿La Rosa no se prendió fuego cuando puso un pie en la puerta? —dramatizó la comadre poniendo cara de horror. 


			— Vos reíte nomás. Quiero ver si te reís cuando cuente lo que pasó. 


			 —¿Y qué pasó, Tota? Contame de una buena vez. 


			—Al largo rato la veo salir sonándose los dedos. Atrás de ella venía caminando el padrecito Estanislao acomodándose la camisa —contestó sonriendo triunfante. 


			—¡Ah, no! ¡Vieja chusma! Con el padrecito no te metas... Ya que sos tan viva para ver fantasmas donde no los hay, decime: ¿No te paraste a pensar por qué la Rosa cada vez que sale de una de esas visitas tan misteriosas se suena los dedos? —preguntó casi gritando Porota. 


			—¡Ay, mujer! ¿Qué me querés decir? ¿Que les va a pintar las uñas? 


			—¡No, vieja bruta! Que la Rosa es masajista y estuvo haciendo canje con cada una de las personas con las que vos la viste para poder ayudar a los chicos con el casorio. Pero como el ladrón piensa que todos son de su calaña, fue más fácil que pensaras mal de ella, ¿no? 


			Entonces Tota se levantó del asiento, agarró su termo y su mate del piso y, sin pronunciar palabra, se fue caminando despacio a su casa.


			


			Maximiliano Alejandro Aregger
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			Artista argentino nacido en Ciudad Autónoma de Buenos Aires en diciembre de 1975. 


			Desde muy pequeño gustó de las letras, por lo que su avidez como lector lo lleva a querer expresar su sentir sobre este mundo, desde diversos géneros y estilos moldeados a través del tiempo; finalizando su búsqueda en el taller literario de Andrea V. Luna desde 2022. 


			Se desarrolla también como dibujante e ilustrador para otros colegas escritores desde su proyecto Chaëros Arts y cuenta con varias portadas en su haber, tanto en el ámbito nacional como en el internacional, coronando esta aventura con esta primera experiencia literaria, que será la Antología que están a punto de leer.


			


			Casinome Suicido


			Su teléfono había sonado y, a pesar de que estaba fuera de su turno, debió no solo atender sino también cancelar aquello que prometía ser una espectacular noche de sexo y por qué no, algunos alcaloides. Ser un detective no hacía que fuese un robot o alguien inmaculado: era humano y tenía vicios que no se molestaba en esconder; más de una vez había entrado a trabajar completamente ebrio sin muchas consecuencias: después de todo, mientras hiciera bien su trabajo no tenía por qué ser ético en todo otro ámbito, ni tampoco era exclusivo de esta norma el hacer la vista gorda a ciertos crímenes: Esteban Paulera era un pibe de barrio, un tipo con calle a quien en estos últimos años pusieron en la oficina de homicidios, pero había pertenecido a la brigada de narcóticos y eso le daba cintura para hacer lo que le viniera en ganas, a veces… y más amplia cintura para moverse entre los círculos criminales como ningún otro oficial. Se clavó una raya y salió.
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Elsecreto de los teclados silenciosos y andnimos yace en la mente de mucha
gente y puede nacer, crecer y morir en ella sin ver la luz del dia. No es este el
caso de los escritores que componemos esta antologia. Un dia, un taller de
escritura decidi6 darle vida y volver realidad lo que dormia en la imaginacién
y en la magia de las plumas de sus alumnos. La entelequia de doce autores
se hace realidad; retratada en letras, cobra vida en Suefios de taller: un espa-
cio literario brindado por la profesora en Letras y escritora Andrea V. Luna en
su iniciativa de proyectar la literatura.

Suerios de taller es una recopilacion de textos de distintos géneros literarios, -
escritos en las horas de clases en el taller Explorando letras, descubriendo
mundos, para despertar la mente del escritor oculto: este es un lugar donde
la identidad de cada autor participante sale a luz. Es como en el oubaitori
cuando el cerezo, la ciruela, el melocoton y el albaricoque crean magia en un
tono diferente: de igual forma, cada uno de los talleristas suman su esencia a
través de la prosa. Es una tertulia de géneros y conocimientos en los que
iridiscentemente cada relato que reposa en estas paginas brilla con luz
propia para darle vida a esta antologia Suefios de taller. %
Hrde; &
Francy de los Rios

Andrea V. Luna, compiladora.
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